
La Declaració de París, aprovada al
març del 2005 pels ministres de
tots els països donants i la majoria
dels països receptors d’Ajuda Ofi-
cial al Desenvolupament (AOD),
s’està prenent com una referència
obligada en els plans de coopera-
ció de les nostres institucions. Això
es certament curiós ja que la De-
claració no contempla ni el paper
de la  societat civil, com ara les
aportacions dels moviments i grups
de dones, en els països donants ni
en els receptors, però tampoc la
cooperació dels municipis ni dels
governs regionals i autonòmics.
La Declaració parla bàsicament de
l’eficàcia de l’ajuda sense fer refe-
rència a les condicions de des-
igualtat entre gèneres i centra el
seu discurs en la cooperació entre
estats marcant, fins i tot, que el
85% de l’ajuda vagi destinada als
pressupostos dels governs dels

països receptors. No parla de jus-
tícia social i solament cita de pas-
sada la necessitat de “reforçar la
viabilitat fiscal” sense aclarir què
significa això i, per tant, oblidant
que sense una fiscalitat seriosa no
hi ha ni redistribució de la riquesa
ni polítiques públiques possibles.
Redistribució que es fa imprescin-
dible per aconseguir una equitat
política, econòmica i social entre
dones i homes.
Una de les conseqüències més
clares de l’aplicació dels principis
d’aquesta Declaració és el fet que
les organitzacions feministes dels
països empobrits han vist reduïts
significativament els seus recur-
sos. Això passa donat que molts
dels estats receptors d’AOD mos-
tren poca predisposició a impul-
sar polítiques públiques per mo-
dificar la situació de desigualtat
que pateixen les dones. Sembla

que ens oblidem que des de la IV
Conferència de les Nacions Uni-
des sobre la Dona celebrada a
Beijing el 1995, tothom reconeix
que és precisament la societat ci-
vil qui impulsa els canvis inicials
per avançar cap a l’equitat de gè-
nere. Però també cal apostar per
polítiques públiques que garantei-
xin igualtat de drets entre dones i
homes, però en la majoria de paï-
sos empobrits s’està molt lluny de
que això sigui una realitat. Per
això, des de sempre s’ha fet im-
prescindible que les feministes i
els seus aliats i aliades portessin
a terme una lluita moltes vegades
dura i sempre llarga per a aconse-
guir que les seves reivindicacions
es transformessin en lleis.
La Declaració de París és taxativa
a l’hora de definir que el país que
marca les prioritats de l’AOD és el
país receptor. Si bé això sembla un

criteri teòricament correcte, es pot
posar en dubte la validesa d’aquest
criteri quan el País en qüestió no
respecta els drets humans, no
posa la lluita contra la pobresa com
la seva prioritat i, en general, no es
dóna preferència a assolir l’equitat
de gènere, ja que no es pot dir que
hi hagi massa governs que afron-
tin el tema de forma positiva i amb
decisió.  
En resum, la Declaració de París no
aborda explícitament problemes o
reptes com ara l’ofensiva dels fo-
namentalismes religiosos contra
els drets de les dones en general,
la defensa dels drets humans, la
promoció de lleis a favor de l’equi-
tat de gènere i contra la violència
masclista o la defensa del dret a les
dones a decidir sobre el seu propi
cos. Es limita a parlar de les formes
per a aconseguir una “cooperació
al desenvolupament” més efectiva

i més racional, sens dubte impor-
tant. Però no podem deixar de pre-
guntar-nos de quin desenvolupa-
ment es tracta, quins són els pro-
blemes que ha d’afrontar la coope-
ració internacional i quins són els
objectius de la mateixa. Lamenta-

blement des del punt de vista de
l’equitat de gènere i dels drets de
les dones no és que quedi curta,
és que comporta un clar retrocés.

Tono Albareda
President de Cooperacció
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E
l Estado de Nicaragua ha fir-
mado y ratificado la mayoría
de Pactos, Convenciones y

Tratados internacionales de Dere-
chos Humanos, así como la Con-
vención sobre la Eliminación de to-
das las formas de discriminación
contra la Mujery la Convención de
Belén do Pará. Durante los años
80, el gobierno consignó la igual-
dad entre hombres y mujeres en la
Carta Magna de 1987 y realizó re-
formas jurídicas que mejoraron la
posición de las mujeres en la fami-
lia. Asimismo, se promovió la edu-
cación sexual, la planificación fa-
miliar y los programas de lactan-
cia materna, obligando a los em-
pleadores a dar una hora diaria
para amamantar a hijos e hijas y se
ampliaron los subsidios de mater-
nidad al campo. Por todo ello, la
Organización Mundial de la Salud
declaró a Nicaragua como país
modelo en atención sanitaria.

En los últimos años, la sociedad
nicaragüense ha sufrido un retro-
ceso en el camino avanzado en el
reconocimiento de los derechos
de las mujeres, al cuestionar su au-
tonomía para decidir libremente
sobre asuntos de especial interés
para su vida. El viejo discurso ma-
rianista, conservador y homófobo
de la jerarquía católica, comparti-
do también por algunas iglesias
evangélicas, ha vuelto a invadir los

espacios públicos para tratar de
imponer un modelo de mujer y fa-
milia que poco se corresponde
con la realidad nicaragüense: el
modelo ideal de “madre y esposa”,
dedicada al hogar y a la crianza de
hijos e hijas, y el de la familia nu-
clear formada por el padre, la ma-
dre y sus hijos, obviando los dife-
rentes modelos existentes en la
sociedad, que se caracterizan por
el predominio de la familia exten-
sa, familia que suelen estar bajo la
tutela de las mujeres, y por una alta
incidencia de la irresponsabilidad
paterna. 

El discurso católico conservador
ha tenido como fin imponer el vie-
jo modelo patriarcal que trata de
controlar la sexualidad de las mu-
jeres y sus derechos reproducti-
vos, cuestionando la educación
sexual en las escuelas y la planifi-
cación familiar, así como las rela-
ciones sexuales prematrimoniales
en un país que históricamente tie-
ne un alto índice de hijos/as naci-
dos/as fuera de la institución del
matrimonio, como consecuencia
del modelo de desarrollo agroex-
portador que se expandió a fina-
les del siglo XIX. Este discurso de
carácter religioso, que formaba
parte del ideario de algunos parti-
dos políticos y que fue asumido de
forma oportunista por otros para
ganarse adeptos entre la religiosa

población del país, arremetió con-
tra uno de los derechos reproduc-
tivos de las mujeres reconocidos
por la mayoría de los marcos jurí-
dicos nacionales e internacionales:
el aborto terapéutico. 

El aborto terapéutico se contem-
plaba en el Derecho Penal nicara-
güense desde que se legisló en el
Código Penal de 1891, y permitía
interrumpir la gestación por indi-
cación médica, en los supuestos
de que la vida de la mujer emba-
razada corriese peligro, hubiese
malformaciones en el feto o el em-
barazo fuera producto de una vio-
lación. Durante el gobierno del “li-
beral” Arnoldo Alemán se promo-
vió una iniciativa para la penaliza-
ción total del aborto terapéutico, a
través de la reforma de algunos ar-
tículos de la Constitución para in-
corporar el derecho a la vida “des-
de la concepción” y del Código
Penal para que castigar a quienes
“causen daño físico o psicológico
a los no nacidos”. Asimismo, el
presidente Alemán emitió un de-
creto presidencial que establecía
el 25 de marzo como “día del niño
por nacer”.

En 2003, la campaña para ilegali-
zar el aborto terapéutico arreció al
no poder impedir que abortase
una niña nicaragüense de nueve
años, llamada Rosita, embaraza-

da después de ser violada en un
cafetal costarricense. Los padres
de Rosita, con el apoyo de la Red
de Mujeres contra la Violencia, del
Movimiento Autónomo de Muje-
res, de grupos de derechos huma-
nos locales, de “Católicas por el
Derecho a Decidir” y de la solida-
ridad de asociaciones e institucio-
nes internacionales, lograron que
su hija pudiese interrumpir el em-
barazo acogiéndose a la legisla-
ción sobre el aborto terapéutico y
a las evaluaciones médicas que se
le habían realizado. Ante ello, las
fuerzas conservadoras y la Iglesia
Católica incrementaron sus mani-
festaciones y acciones para elimi-
nar la figura jurídica del aborto te-
rapéutico del Código Penal.

Días antes de las elecciones pre-
sidenciales, durante el gobierno
de Enrique Bolaños, a pesar de las
llamadas de organizaciones de
mujeres y de derechos humanos
locales, así como de Naciones
Unidas, de la Unión Europea y de
la Organización Mundial de la Sa-
lud, el 26 de octubre de 2006 se
ilegalizó el aborto terapéutico con
la aprobación de la mayoría de los
diputados y con el apoyo del par-
tido opositor FSLN. La ilegaliza-
ción castigaba a las mujeres que
se sometiesen a un aborto y a los
médicos que los practicasen con
penas de más de veinte años de

cárcel. 

Desde entonces, son frecuentes
los retrasos en las prestaciones de
obstetricia en los servicios de ur-
gencias de los hospitales y centros
sanitarios públicos, por el temor
del personal médico a ser denun-
ciado y castigado con prisión. Esta
situación ha tenido graves conse-
cuencias para las mujeres y niñas
embarazadas con problemas de
salud, embarazos ectópicos o he-
morragias post-aborto, entre otros.
Las noticias relacionadas con este
tema en los periódicos locales dan
cuenta del incremento de las
muertes maternas relacionadas
con la ilegalización del aborto te-
rapéutico. La paradoja de esta si-
tuación es que el derecho de un
óvulo fecundado es superior al de
las mujeres que corren el peligro
de perder la vida si no interrumpen
su embarazo.

El Movimiento Autónomo de Mu-
jeres plantea el derecho al aborto
terapéutico como un asunto de sa-
lud pública en un país con un ele-
vado índice de delitos sexuales
contra mujeres y niñas, y un alta
tasa de fecundidad en la adoles-
cencia. Según fuentes oficiales, se
producen un promedio de 36.000
abortos al año que constituyen una
de las principales causas de muer-
te materna. En definitiva, el esta-

do nicaragüense, al ilegalizar el
aborto terapéutico, pone en peli-
gro la salud de las “mujeres po-
bres” (ya que las que tienen recur-
sos económicos disponen de al-
ternativas) empujándolas a adop-
tar viejos métodos abortistas (uti-
lización de hierbas, tirarse por los
guindos) o a someterse a interven-
ciones en condiciones clandesti-
nas que ponen en riesgo sus vidas,
negándoles sus derechos repro-
ductivos e incumpliendo los trata-
dos internacionales que el país ha
ratificado. 

Teresa Cobo del Arco
Doctoranda en el Seminari
Interdisciplinari Dona i Societat
Facultat de Geografia i Història de
la Universitat de Barcelona

Derechos sexuales y reproductivos y penalización
del aborto terapéutico en Nicaragua
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Las violencias contra las mujeres en una sociedad en guerra
Olga Amparo Sánchez, 2008 (Bogotá, Colombia)
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Abordar les violències contra les dones en un context de guerra,
posant sobre la taula la concepció de les dones dins dels sistemes
sòcio-sexuals patriarcals moderns. Perquè a través de l’exercici
del poder patriarcal es viola un dels drets més importants dels ès-
sers humans, segons l’autora: la seva intimitat coporal, la seva au-
tonomia, la seva llibertat per decidir amb qui té o deixa de tenir una
relació afectiva, eròtica o sexual. Les violències contra les dones
entre 2000 i 2005 a Colòmbia en els 9 departaments on té base la
Ruta Pacífica queden recollides en aquest llibre que vol obrir el de-
bat públic de les violències contra les dones com una pràctica so-
cial i política, com un fet social reconegut que sabem que passa i
que tornarà a passar, i avançar per posar fi a aquestes violències.

LLIBRE

Vogliamo anche le rose (Volem també roses)
Alina Marazzi, 2007 (Itàlia).
Anita, Teresa i Valentina no s’han trobat mai. Van viure a la Itàlia dels anys 60
i 70 dels segle XX, amb edats diferents i en ciutats llunyanes. Però les seves
històries s’encadenen, dibuixant un quadre de les lluites familiars i polítiques,
personals i col·lectives lliurades per les dones per a afirmar-se, amb plena
autonomia i en igualtat en un món encara masclista i patriarcal. Aquesta pel·lí-
cula intenta fer un retrat del profund canvi succeït amb el moviment feminis-
ta a la Itàlia dels 60 i 70, a través de les tres protagonistes que es rebel·len
contra una societat patriarcal que les obliga a ser mares eficients, esposes
obedients i germanes virtuoses.
Podeu veure un trailer d’aquesta pel·lícula a www.vogliamoanchelerose.it.
Pel·lícula produïda per MIR CINEMATOGRAFICA amb RAI CINEMA

PEL·LÍCULA

Actualitat sobre la dona i amb visió de dona
www.cimacnoticias.com / www.artemisanoticias.com.ar / www.redsemlac-cuba.net /
www.amecopress.net / http://donesxarxainternacional.blogspot.com/

Les dones resten molt invisibilitzades als mitjans de comunicació com a subjectes de la notícia. Amb tot, po-
dem prendre nota i aprendre de les iniciatives d’agències de notícies de dones a l’Amèrica Llatina: CIMAC a
Mèxic, Artemisa a Argentina i SEMLAC a Cuba. A casa nostra podem trobar la dona en l’actualitat a l’agèn-
cia Amecopress i a través de la informació recollida pel blog de la Xarxa Internacional de Dones Periodistes
i Comunicadores de Catalunya-Xarxa Internacional de Periodistes amb Visió de Gènere.

WEB

AEl Salvador, les dones són el 53,7% de la po-
blació, però només ocupen un 16,7% dels es-
cons de l’Assemblea Nacional i governen en el

8,40% dels municipis. La principal causa de la poca
participació política de les dones és la cultura patriar-
cal existent en els partits polítics, que frena la pre-
sència d’elles a les candidatures o les relega a posi-
cions perdedores.

Fa 10 anys, dones electes en governs municipals de
diversos partits polítcs van fundar l’Asociación Nacio-
nal de Regidoras, Síndicas y Alcaldesas de El Salva-
dor, per donar suport a dones que es presenten a cà-
rrecs en els governs municipals. En aliança amb la
Colectiva Feminista para el Desarrollo Local i altres
organitzacions, van aconseguir que fos competència
obligatòria dels governs municipals la promoció de la
igualtat entre homes i dones. I han presentat a l’As-
semblea Nacional una proposta de llei que obligui als
partits a presentar llistes electorals amb el 40% de
candidates dones.

El 2009 se celebraran eleccions municipals, legislati-
ves i presidencials. Les organitzacions de dones han
impulsat la presència en les candidatures de més de-
fensores dels drets de les dones, cosa que contribui-
rà a processos que facin disminuir les desigualtats de
gènere existents: salaris un 20% menors per a les do-
nes, 10,58% de dones analfabetes, tasa de mortali-
tat materna de 170 per cada 100.000 nascuts vius,
30% dels parts d’adolescents. 

Per no parlar de la violència contra les dones. El 44%
dels casos van acabar en 437 dones assassinades el
2006 i el 40% van ser violacions i agressions sexuals.
En el 58,2% dels casos, els agressors van ser fami-
liars i el 38,24% eren mestres. Donar la volta en aques-
ta situació requereix més dones lluitant des de diver-
sos espais, també des dels poders de l’estat. Com
elles diuen: “si som la meitat de la població, volem
la meitat de la riquesa i la meitat del poder”.

Alberto Romero
Cooperacció. El Salvador

Instantània 01
Cadena de muntatge d’una fàbrica, potser d’una gran
multinacional, i amb molta probabilitat en un poble o
una ciutat qualsevol d’un país del sud. Les mans que
manipulen aliments, teixits, circuits... són mans de do-
nes, encarregades de la producció per a l’exportació.
Aquesta forma de treball del capitalisme globalitzat
es fa possible, encara que no està causada, per l’ús
de les noves tecnologies. Les tecnologies de la co-
municació permeten integrar i controlar el treball mal-
grat la dispersió i la descentralització. Això, acompa-
nyat d’un creixent desmantellament de l’estat del be-
nestar i les seves garanties socials i laborals, conver-
teix les dones (o qualsevol persona que realitzi una
feina “feminitzada”) en subjectes vulnerables d’explo-
tació: flexibilitat i inestabilitat laboral, ocupacions a
temps parcial per compaginar vida laboral i la fami-
liar, hores extres per arribar a fi de mes...

Instantània 02
Blocs, fanzines, concerts, jornades, vídeos, accions de
carrer, festes... Les mans que manipulen papers, bolí-
grafs, pinzells, retoladors, cartrons, càmeres de vídeo,
fotografia digital, ciberespais, que retallen i enganxen
per transformar els significats a través de collages...
són mans de dones. Des dels anys 90, col·lectius de
dones com les Riot Grrrls, en el context anglosaxó, o
com Erreakzioa-Reacción, a l’estat espanyol, han obert
espais de reflexió, acció i difusió dels treballs de les do-
nes, utilitzant tecnologies de baix cost i sempre a par-
tir d’allò col·lectiu i multidisciplinari. Aquest ús de la tec-
nologia ha permès que dones de diferents contexts es-
tableixin xarxes i col·laboracions per treballar conjun-

tament temes com la violència masclista, l’antimilita-
risme, la precarietat laboral, els mitjans de comunica-
ció, la colonització o les noves realitats corporals.

Aquestes instantànies ens serveixen per pensar el
nostre temps. I el nostre temps, implica de manera
quasi immediata pensar en la tecnologia. La tecnolo-
gia pot tenir diferents significats, lligats a ciència, des-
envolupament, poder, militarisme, desigualtat o ex-
plotació. Però també a creativitat, participació, comu-
nitat i afectes. Així doncs, abordar la tecnologia és im-
prescindible per a una anàlisi dels problemes del nos-
tre temps i per construir col·lectivament una nova in-
terpretació de la identitat, del gènere, de la salut, de
la sexualitat, del cos, de la participació i, en definiti-
va, de la política i la vida. 

Desiré Rodrigo García
Fundació Akwaba

ElLa dona txetxena està sotmesa a l’home ja des
de la infància, quan la nena ha d’obeir el pare.
Després, haurà d’obeir els germans i, finalment,

el marit. Al casar-se, la dona passa a formar part de la
família del marit i deixa de pertànyer a la seva pròpia,
a qui no podrà visitar sense el consentiment del
cònjuge. De fet, en els casaments només es convida
la família del nuvi; els parents de la núvia han de
romandre a casa i afligir-se per haver perdut una filla.
Les dues guerres russo-txetxenes que devastaren la
regió des del 1994 fins el 2001 castigaren la pobla-
ció de forma dramàtica, les dones especialment: gai-
rebé una quarta part de la població civil va morir; les
violacions per part de soldats russos foren habituals;
algunes dones es van immolar com a resposta per
les agressions rebudes; milers de vídues es van re-
fugiar a repúbliques veïnes vivint en condicions in-
frahumanes amb els seus fills, i encara avui en dia
moltes busquen els seus fills, marits o germans en-
tre els 7.000 desapareguts.
Malgrat tot, en aquest context de violència extrema,

el paper de la dona ha estat i continua sent fonamen-
tal en la supervivència familiar. Durant la guerra, men-
tre els homes estaven combatent, la dona fou el
membre de la família que arriscà la seva vida per pro-
tegir els seus. I ara, quan l’atur es troba al voltant del
80%, són les dones les que estan tirant endavant les
seves famílies venent qualsevol article als mercats. 
D’altra banda, l’actual govern txetxè ha impulsat una
radicalització islàmica en què la divisió social dels
rols de gènere és clara. Al mateix temps, proliferen
els assassinats “d’honor”: si se sospita que alguna
dona no és del tot ”honrada”, el seu parent masculí
més proper ha d’eliminar aquest estigma familiar as-
sassinant-la. 
Però la violència de gènere no interessa gens a les
autoritats. Gistam Sakaeva, de l’ONG Doveriye, diu
que “el govern txetxè no vol ni sentir a parlar del con-
cepte ‘violència de gènere’; creuen que ni existeix.
Per a ells, tenir actituds extremadament masclistes
cap a les dones és, senzillament, seguir ‘la tradició’”. 

Marta Ter 

Dues instantànies
tecnològiques per
pensar el nostre
temps

Et recomanem

Autorepresentació i noves tecnologies al barri
El Pinar de Rubí.

Les feministes de
El Salvador, lluitant
per la participació
política de les dones

La dona a la societat
txetxena
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Marxa de presentació de proposta de llei per més
dones a la política. M
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Una àvia ensenya a llegir a la seva néta al mercat de Grozny (Txetxènia).
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